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Un integrante 
del equipo de 
rescatistas 
estadounidenses
alista su equipo.

El personal
Contra

Incendios del
Ejército del

Aire verifica su
equipo personal

antes de partir
al punto de

espera.



E l 8 febrero fue lanzado al espa-
cio el transbordador OV-105
Endeavour en cumplimiento

de la misión STS-130. Una
actividad prácticamente
rutinaria para la
agencia espacial nor-
teamericana, en la
cual también colabo-
ra el Ejército del Ai-
re. El lanzamiento de
un transbordador es-
pacial norteamerica-
no implica el trabajo
de mucha gente, la gran
mayoría anónima, pero sin la
cual los seis o siete tripulantes ha-
bituales de la nave no podrían llegar
al espacio.

Entre esa multitud de personas hay
un importante grupo de españoles
que desde las bases aéreas de Zarago-
za (Aragón) y Morón (Andalucía), si-
gue desde varios días previos al lan-
zamiento todas las alternativas que
este implica. Trabajo y esfuerzo es-
pañol en unas tareas que siempre se
espera no haya que poner en práctica
al 100%. La ejecución al completo de
todo el operativo preparado en terri-
torio español sólo significa una sola
cosa: ha habido un fallo grave duran-
te la primera fase del vuelo, el trans-
bordador no puede entrar en órbita y
tiene que aterrizar en emergencia.

Ante una situación de emergencia
que obligue a abortar el vuelo una
vez que el despegue se ha producido,
la tripulación deberá preparar a la na-
ve para la solventar la situación. Para
ello cuenta con un panel específico

en la cabina de vuelo, y el procedi-
miento de emergencia se iniciará gi-

rando un dial a la posición que se
corresponda con el tipo de

aterrizaje o manio-
bra a efectuar. De
esta manera, se car-
ga el software de

control de vuelo que
guiará a la nave hacia
un aterrizaje en tierra
o continuará hacia
una órbita baja pero
estable. 

En caso de fallo de
uno o más motores del trans-

bordador, de los sistemas principa-
les o de los Cohetes de Combustible
Sólido (Solid Rocket Boosters –
SRB), se contemplan cuatro posibili-
dades para esta emergencia:

Return To Launch Site (RTLS): la
aeronave no tiene suficiente energía
para continuar el vuelo y aterrizará
en algún punto de la costa Este norte-
americana, en lo posible el propio
Centro Espacial Kennedy.

Transoceanic Abort Landing
(TAL): la máquina deberá aterrizar
antes de entrar en órbita, pero podrá
continuar volando para cruzar el
Atlántico para realizar un aterrizaje
mejor controlado y más seguro. Un
TAL podrá ser declarado entre los
2:30 min y los 8:30 min después del
despegue.

Abort Once Around (AOA): este ti-
po de resolución de la emergencia es-
ta disponible durante muy pocos se-
gundos entre un TAL y un ATO. Só-
lo puede realizarse cuando la nave
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Personal norteamericano se apresta 
a lanzar un globo sonda para verificar las
condiciones atmosféricas en la Base Aérea

de Zaragoza antes del lanzamiento.



tiene suficiente energía para dar una
vuelta a la tierra y aterrizar en
EE.UU.

Abort to Orbit (ATO): esta opción
está disponible cuando la nave no
puede alcanzar su órbita preestableci-
da, pero sí puede llegar a una órbita
inferior y estable.

TAL SITE: ZARAGOZA

España es un antiguo colaborador
de los Estados Unidos en cuestiones
espaciales, brindando, desde hace
más de cuatro décadas, apoyo en di-
versas áreas. En virtud de los conve-
nios de cooperación hispano nortea-
mericana, la National Aeronautics
and Space Administration (Adminis-
tración Nacional para la Aeronáutica
y el Espacio, NASA), oportunamen-
te acordó con el Ministerio de De-
fensa y el Ejército del Aire (EA),
emplear instalaciones en territorio
español para dar apoyo a las misio-
nes del transbordador espacial.

De esta manera, si una emergencia
fuera declarada durante las fases ini-
ciales del vuelo, y el vehículo orbi-
tador se viera obligado a tener que
aterrizar fuera del territorio conti-
nental norteamericano, podría hacer-
lo en España de forma segura y con
la asistencia del personal del Ejérci-
to del Aire.

Actualmente y dadas las condicio-
nes de carga y órbita de destino de la
nave, existen sólo tres lugares para
realizar un TAL. El principal, y más
importante, es la Base Aérea de Za-
ragoza, existiendo como alternativas
la Base Aérea de Morón y la Base
Aérienne 125 del Armée de l´Air
francés en Istres (cerca de Marsella).

Zaragoza es de capital importancia
en una emergencia, ya que ofrece la
mejor infraestructura disponible para
el aterrizaje de un vehículo tan parti-
cular como es el Space Shuttle.

La existencia de un amplio campo
de vuelo, con dos extensas pistas pa-
ralelas (aunque desplazadas lateral-
mente hay una a continuación de la
otra), poco trafico aéreo, la discre-
ción que brinda una base militar y el
apoyo que puede brindar su personal,
son elementos fundamentales para
que la NASA valore muy positiva-
mente esta base.

Además, la agencia espacial norte-
americana cuenta con un pequeño
hangar propio dentro de la base, don-
de se guardan los equipos de emer-
gencia que han de alistarse durante
cada lanzamiento. También sirve co-
mo centro de operaciones de todo el
personal que se despliega especial-
mente para cada despegue.

La preparación del TAL site Zara-
goza comienza aproximadamente una
semana antes del lanzamiento, con la
llegada progresiva del equipo de la
NASA, fuerzas armadas y contratis-
tas privados. El grueso del personal
americano se encuentra presente unas
48 horas antes de la fecha prevista
para el despegue.

El despliegue incluye normalmente
el empleo de dos aviones Lockheed C-
130 Hércules y un Learjet C-21 de la
USAF, o en lugar del C-21, un Beech
C-12 del US Army. En el caso de la
misión STS-130 (Space Transporta-
tion System 130) se desplegaron a Za-
ragoza los C-130H 92-1538 del 187th
Airlift Squadron y 86-0418 del 95th
Airlift Squadron. También participó el
Learjet C-21A 84-0085 perteneciente
al 76th Airlift Squadron (parte de la
86th Airlift Wing) de la USAFE, aero-
nave que está habitualmente basada en
Ramstein AFB, Alemania.

El personal estadounidense involu-
crado normalmente suma unas 35
personas. Entre ellos se encuentran
ocho técnicos de la oficina de apoyo
a los vuelos tripulados de la NASA,
nueve rescatistas especializados, dos
médicos especialistas en medicina
aeronáutica, una enfermera y un pa-
ramédico. El resto de ellos pertene-
cen a las fuerzas armadas de aquel
país, y colaboran en tareas varias.

También se traslada a Zaragoza un
astronauta (que volará en la siguiente
misión de la lanzadera), y que a los
mandos del C-21, o del C-12 según la
ocasión, despega antes del lanza-
miento y permanece en vuelo hacien-
do circuitos sobre la pista 30L hasta
que el transbordador entre en órbita.
En caso de emergencia, ese avión
brindará apoyo y actuará como con-
trolador aéreo si la aeronave tuviera
que aterrizar en tierras aragonesas.

Por su parte, el personal del EdA.
que está involucrado en el operativo,
también comienza a repasar sus tare-

as asignadas y a verificar los equipos
necesarios a emplear en caso de una
situación de emergencia. El punto
cúlmine de tales preparativos son los
briefings que se llevan a cabo unas
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dos horas antes del lanzamiento y du-
rante el despegue, y la espera con to-
dos los equipos preparados en los lu-
gares preestablecidos de la base. El
equipo de bomberos permanece junto

al resto del personal de rescate en la
plataforma militar sur, el personal de
Policía Aérea en sus puestos de con-
trol y los responsables del trafico aé-
reo en la torre de control.

LOS EQUIPOS ESPAÑOLES

Cada vez que se lanza un transbor-
dador al espacio, la Base Aérea de
Zaragoza se prepara especialmente

Briefing de Policía
Aérea, donde se
detallan posiciones,
horarios y secuencia
de intervención en
caso de aterrizaje
del transbordador.

Personal de Policía
Aérea comparte

impresiones con el
equipo de la NASA

en el punto de 
espera.

El Learjet C-21A 84-0085 perteneciente 
al 76th Airlift Squadron aterriza una vez que

se ha confirmado que el transbordador no
puede realizar un TAL.



para la ocasión y proporciona diver-
sos medios de apoyo al lanzamiento.
Cada uno de ellos desempeña una
función específica, que implicará una
preparación previa especial para este
caso particular. Los equipos contra
incendios y de seguridad se reúnen
por separado entre dos y tres horas
antes del despegue para repasar la
misión asignada, así como los pues-
tos de responsabilidad.

Otros, como la Escuadrilla de
Control Aeronáutico, comienzan a
trabajar con mayor antelación. Este
grupo es el encargado de la recep-
ción, análisis y distribución selectiva
de la información relativa al lanza-
miento a través de la sección de
Operaciones.

La Escuadrilla se encarga de prepa-
rar los formatos de NOTAMs relati-
vos al lanzamiento (cierre de pista
30L, retirada e instalación de barreras
de frenado, lanzamiento de globos
meteorológicos etc.).

Entre sus responsabilidades se en-
cuentran actividades tales como el
control de actividades preparatorias
en plataforma, calles de rodaje y pis-
ta. Esto incluye la circulación perso-
nal y vehículos de la NASA, el mon-
taje y desmontaje de barreras de fre-
nado, montaje y desmontaje de
equipos y vehículos con luces de Xe-
non, y el desarrollo de un simulacro
en pista o calles de rodaje.

Las funciones de la Escuadrilla de
Control Aeronáutico también con-
templan analizar y aprobar el Prior
Permission Required (PPR) de cada
uno de los aviones norteamericanos
de apoyo al lanzamiento, informar a
las unidades asentadas en la base pe-
ro ajenas al operativo (Ala 15, Ala
31, unidades destacadas, Aeropuerto
Civil, etc.), en lo que pudieran afec-
tarles las actividades de la NASA re-
lativas al cada lanzamiento.

Finalmente el día del despegue, y
una hora antes del mismo, el jefe de
la citada Escuadrilla se persona en
Torre durante la “ventana” de lanza-
miento, para gestionar y coordinar las
actuaciones del control aéreo en caso
de aterrizaje de la lanzadera en Zara-
goza.

El personal de torre se encargará
del control ATC de la lanzadera, den-
tro del TMA de Zaragoza, en el caso

que aterrizara en la Base. La Escua-
drilla de Control Aeronáutico tam-
bién es responsable de coordinar con
los centros de control adyacentes
(Madrid y Barcelona) para desviar a
las aeronaves civiles y militares en
caso de necesidad, y redirigir el res-
tante tráfico aéreo para posibilitar la
toma del transbordador espacial con
seguridad. La eventual llegada del
Space Shuttle a Zaragoza implicaría
despejar de tráfico la senda de planeo
del aparato, para permitirle alcanzar
la pista sin tener que realizar más ma-
niobras que las necesarias para la
aproximación. 

Por su parte la sección de pistas es
la responsable de asistir a las aerona-
ves de la NASA, USAF y US Army
que destacan temporalmente en la
Base Aérea en apoyo a la misión en
cada lanzamiento. También tiene
asignada la tarea de revisar la pista
30L para comprobar estado y operati-
vidad antes del lanzamiento en caso
de ser utilizado por la lanzadera.

Por su parte la Policía Aérea del
EA es la responsable de un completo
a la vez que complejo operativo de
seguridad. Es la encargada del diseño
de varios equipos policiales con asig-
naciones en diversas áreas de la base.

Su trabajo comienza antes del lan-
zamiento con la planificación del
operativo, la verificación y puesta a
punto del material y equipos a emple-
ar. Aproximadamente dos horas antes
del despegue se realiza el último
briefing, tras lo cual el personal se di-
rige a sus puestos asignados de espe-
ra y vigilancia.

El trabajo de la Policía Aérea es
complejo, y cambiante, en el caso de
una situación de emergencia como el
aterrizaje de un transbordador en Za-
ragoza. 

Si el aterrizaje se produjera con
normalidad las tareas del equipo poli-
cial incluyen a las siguientes activi-
dades: vigilar el perímetro de la base
y mantener despejados los alrededo-
res de la zona donde pueda aterrizar
la aeronave, brindar seguridad a las
instalaciones de la NASA con el fin
de blindar éstas e impedir el acceso
de personal no autorizado, proteger el
transbordador para que nadie no au-
torizado se acerque y el personal de
la NASA pueda trabajar libremente.

También deberá dar seguridad para
los astronautas.

En caso de un aterrizaje que exceda
los límites del aeródromo, la Policía
Aérea es el primer cuerpo de seguri-
dad responsable de salir de la Base
Aérea en busca del punto de deten-
ción de la nave, de asegurar un perí-
metro a su alrededor allí donde estu-
viera, y de guiar al equipo de bombe-
ros y rescatistas hasta el lugar del
siniestro.

La Escuadrilla Contra Incendios
(bomberos) comienza tu trabajo con
antelación al lanzamiento estudiando
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Los Lockheed C-130H Hércules 92-1538
del 187th Airlift Squadron y 86-0418 

del 95th Airlift Squadron en la Plataforma
Militar Sur de la Base Aérea de Zaragoza.

Los bomberos van a ocupar su posición en
el puntos de espera.



algunas particularidades del orbita-
dor, ya que su intervención puede in-
cluir el contacto cercano con el trans-
bordador, y eso implica ciertos ries-
gos. Para ello, el personal de
bomberos deberá estar particularmen-
te entrenado para la atención de esta
nave y, si llegara el caso de actuar,
deberá estar atento a la dirección del
viento para acercarse al transborda-
dor por un lado u otro, tener precau-
ción con las emanaciones de gases
tóxicos de la nave, siempre teniendo
en cuenta que existen salidas de
emergencia de accionamiento piro-

técnico, o motores cohete que pueden
encenderse inadvertidamente.

La Escuadrilla Contra Incendios
aporta al operativo tres vehículos, ca-
da uno con su correspondiente dota-
ción de bomberos. Su misión princi-
pal es la extinción de incendios si se
produjera alguno. Si el eventual ate-
rrizaje en Zaragoza fuera sin nove-
dad, apoyará al equipo de rescate
americano, quienes son los que ma-
yor preparación y entrenamiento tie-
nen para acceder al interior del trans-
bordador y ayudar a los astronautas
en su salida de la nave.

EL LANZAMIENTO DEL 
TRANSBORDADOR

Normalmente, el despegue del
transbordador espacial se programa
para una hora de referencia "T". En el
caso de la misión STS-130 del 7 de
febrero de 2010, T fue establecida
para las 4:39 hs. de la costa este de
los EE.UU. Según la diferencia hora-
ria con España, ese instante se corres-
pondió con las 10:39 hs. en la penín-
sula Ibérica. La ventana de lanza-
miento fue de 10 minutos a partir de
esa hora, pero debido a las condicio-
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El equipo Contra Incendios tras el briefing y la revisión de equipos
personales, se dirige al punto de espera.

Briefing de bomberos con un esquema del transbordador que pre-
viene al personal sobre las zonas peligrosas de la nave y el modo
de acercarse a ella.



nes meteorológicas en Cabo Cañave-
ral la cuenta atrás fue suspendida y el
lanzamiento aplazado para el día 8 de
febrero a la misma hora. Ello implicó
que parte del operativo de apoyo pre-
parado por el EdA el día 7, tuviera
que repetirse el día 8.

Todas las operaciones relacionadas
con la lanzadera, usan como referen-
cia T sumándole o restándole tiempo.
Por ejemplo los últimos briefings de
Policía Aérea o de la Escuadrilla
Contra Incendios suceden aproxima-
damente entre T-2:30 hs y T-2:00 hs.
Todos los equipos del EA ocupan po-
siciones asignadas en T-90 min, y los
jefes de equipo se dirigen a las insta-
laciones de la NASA para asistir al
último briefing con el equipo ameri-
cano, en donde les informarán de
cambios y novedades si las hubiera.

Algo más tarde, en T-45 min apro-
ximadamente, despega el C-21 de la
USAFE (ó el C-12 del US Army) con
un astronauta a los mandos de la ae-
ronave.

A medida que se acerca el momen-
to del despegue del vehículo orbita-

dor desde Cabo Cañaveral, el perso-
nal norteamericano especialmente in-
volucrado aumenta el número de co-
municaciones con el control en el
Kennedy Space Center, a fin de con-
firmar que todo está listo, actualizar
el parte meteorológico y dar el "Zara-
goza ready".

Aproximadamente en T-10 min, la
mayoría del personal de la NASA y
algunos militares norteamericanos es-
tán frente a las pantallas que mues-
tran en tiempo real lo que sucede en
el estado de Florida. También les
acompañan algunos miembros del
EA que deben estar atentos a todas
las alternativas del despegue. T-9
min es el último paso clave previo al
lanzamiento, reunidos el NASA Test
director, el jefe del Mission Manage-
ment Team y el Launch director, de-
ciden si bajo las condiciones dadas
hasta ese momento continúa la cuenta
atrás o se suspende la misión.

Aunque los lanzamientos del trans-
bordador son rutinarios, cada despe-
gue es único y la tensión comienza a
notarse en el ambiente. Cuando que-

dan solo un par de minutos para el
lanzamiento las voces del personal se
van acallando, en pantalla ya está fija
la imagen del Endeavour en el launch
pad 39A. Sólo se oye alguna orden
verbal y las comunicaciones radiales
entre el transbordador y el control en
Kennedy.

Puntualmente a las 10:39 hora es-
pañola se produce el despegue. La
tensión en la sala de monitores del
hangar de la NASA en Zaragoza aún
no es máxima. Pero se aproxima rápi-
damente T+2.30 min. Superado ese
tiempo de vuelo no es posible hacer
un aterrizaje RTLS, si surge algún fa-
llo desde ese instante hasta T+8:30
min, todo el operativo previsto en Za-
ragoza se deberá poner en marcha pa-
ra un TAL. El transbordador sólo tar-
da unos 25 minutos en cruzar el océa-
no Atlántico y aterrizar planeando en
Zaragoza. Si se declara un TAL, los
equipos de emergencia y seguridad
deberán moverse rápido.

Finalmente llega T+8:30 min sin
novedad. Los más optimistas de los
equipos norteamericano y español se



relajan. Otros siguen atentos a las
pantallas. Hasta T+10 min, existe un
intervalo indefinido donde, si surge
alguna complicación grave, no está
claro si hacer un TAL o un AOA, y
dependerá de la situación exacta de
ese momento.

Afortunadamente para todos, T+10
min se supera sin novedad. Zaragoza

ya no es una opción para el Endea-
vour. Prácticamente está en órbita, ya
se ha desprendido del tanque auxiliar
de combustible líquido, y la aparición
de cualquier dificultad sólo lo obliga-
ría a realizar un ATO.

La lanzadera ya está en órbita. Todo
ha finalizado para la gente en la BAZ.
El personal de Bomberos y Policía Aé-

rea se repliegan, aterriza el C-21, y los
diversos equipos americanos comien-
zan a preparar todo para marcharse en
los Hércules tan pronto como puedan.
Hasta la próxima misión. 

El OV-105 Endeavour aterrizó fi-
nalmente sin novedades en el Ken-
nedy Space Center el día 21 de febre-
ro de 2010 en horas de la noche, tras
retrasar la llegada a la Tierra un día
por mala meteorología en el estado
de Florida.

El 5 de abril de 2010 se inició STS-
133 del OV-103 con el Discovery re-
gresando 13 días después y todo el
operativo volvió a repetirse. Después
de este lanzamiento Zaragoza sólo
deberá alistarse tres ocasión más. La
última misión de los transbordadores
norteamericanos está prevista para el
28 de junio de 2011, el STS-135, con
el Atlantis,tras lo cual finalizará el
programa y las naves serán preserva-
das en museos. La NASA espera re-
emplazar las lanzaderas con el vehí-
culo de exploración tripulado Orión
en 2014, año en que hará su primer
vuelo tripulado orbital.

Vehículos de intervención de la NASA, rescatistas que intervendrán en caso de incendio.
El personal que está en alerta debe permanecer dentro de los vehículos con los motores
en marcha.


